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 Miembro de una ilustre familia sureña, nuestro biografiado pasó su corta vida centrado 
en los estudios, como un brillante estudiante del Seminario Diocesano de Tenerife, del 
Instituto de Canarias de La Laguna, de la Universidad de La Habana y de la Universidad 
Central de Madrid. Pero cuando solo le faltaba un par de semanas para concluir la carrera de 
Ciencias Físico-Matemáticas y de opositar a una plaza de profesor de Enseñanza Media, le 
sorprendió la muerte en la capital de España, en plena juventud, dejando un gran pesar en su 
familia y en todos cuantos le conocieron. 
 

 
San Miguel de Abona, pueblo natal de don Casiano Gómez Alfonso. 

SU ILUSTRE FAMILIA 
 Nació en San Miguel de Abona el 24 de diciembre de 1866, siendo hijo de don 
Francisco Gómez de Léon y de doña Celestina Alfonso Sierra. Dos días después fue 
bautizado en la iglesia del Arcángel San Miguel por el cura párroco Br. Don Juan Frías y 
Peraza; se le puso por nombre “Casiano Francisco Tomás” y actuó como padrino don 
Casiano Alfonso y su esposa doña Claudina Hernández, siendo testigos don Miguel González 
Marrero y don Juan Pulido. 
 Perteneció a una ilustre familia sureña1, en la que sobresalieron muchos de sus 
miembros, entre ellos: un quinto abuelo, don Juan Rodríguez Feo (1674-1770), capitán de 

 
1 Para más información sobre la genealogía de esta familia puede consultarse el libro de Nelson DÍAZ 

FRÍAS (2005). Linajes de San Miguel de Abona. 2ª edición, págs. 73-96, 359-365 y 589-598. 
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Milicias, teniente coronel graduado de los Reales Ejércitos y Caballero de la Orden de 
Santiago; un cuarto abuelo, don Lucas Agustín Feo (1717-1800), capitán de Milicias graduado 
de Infantería, gobernador de las armas de Abona y alcalde de Vilaflor; un tatarabuelo, don 
José Antonio Rodríguez Feo (1745-1826), síndico personero y alcalde de Vilaflor, impulsor 
de la creación de la Parroquia y Ayuntamiento de San Miguel y primer alcalde real de este 
pueblo; un bisabuelo, don Miguel Alfonso Martínez (1780-1854), fiel de fechos, alcalde real y 
constitucional de San Miguel, notario público eclesiástico, capitán de la Milicia Nacional local, 
segundo ayudante del Regimiento Provincial de Abona, cogedor de la cilla de granos de la 
parroquia de San Miguel, capitán de Milicias Provinciales, comandante de armas de San 
Miguel de Abona y colector de las Bulas de la Santa Cruzada, así como promotor de la 
construcción de la iglesia, el ayuntamiento, la escuela y el cementerio; un abuelo, don Casiano 
Alfonso Feo (1825-1891), secretario del Ayuntamiento, juez de paz, concejal y alcalde, 
capitán de la 2ª compañía de San Miguel y primer comandante jefe del Batallón de la Milicia 
Nacional de Abona, propietario, elector contribuyente, interventor electoral, jurado judicial y 
hermano del Santísimo Sacramento; y cuatro tíos abuelos, don Antonio Alfonso Feo (1814-
1906), coronel graduado de Milicias, comandante de Infantería, comandante de armas y 
alcalde de San Miguel, comandante militar del Cantón de Abona y presidente del “Comité 
electoral de las Bandas del Sur”, don Miguel Alfonso Feo (1821-1882), secretario del 
Ayuntamiento, capitán-propietario de un barco, regidor síndico y alcalde, comandante 
graduado de Milicias, sargento mayor interino y comandante de armas de San Miguel, don 
José Alfonso Feo (1823-1881), secretario del Ayuntamiento, subteniente de las Milicias 
Provinciales, capitán de la Milicia Nacional local, alcalde constitucional de San Miguel y 
jurado judicial, y don Eulogio Alfonso Feo (1829-1882), estudiante de Magisterio y 2º 
teniente de la Milicia Nacional local. 

En el círculo más próximo, también destacaron: su padre, don Francisco Gómez de 
León (1837-1913), cabo 1º de las Milicias Provinciales, sargento 2º de la 2ª compañía de la 
Milicia Nacional local de San Miguel de Abona, recaudador del Banco de España y encargado 
de la cobranza de contribuciones e impuestos en la comarca, comerciante, cosechero de vinos 
y propietario agrícola; su madre, doña Celestina Alfonso Sierra (1846-1904), maestra de 
Instrucción Primaria; quince primos hermanos de su madre, don Miguel Alfonso y González 
(1851-1907), Bachiller en Artes, Licenciado en Derecho, juez municipal de San Miguel de 
Abona en cuatro etapas, jurado judicial, interventor electoral, diputado provincial y 
bienhechor de su pueblo, don Eladio Alfonso y González (1852-1930), Bachiller, capitán de la 
Milicia Nacional, alcalde de San Miguel, jurado, destacado político liberal, presidente de la 
Diputación Provincial y del Cabildo insular de Tenerife, don Eduardo Domínguez Alfonso 
(1840-1923), eminente médico y político, médico militar, profesor y director del 
Establecimiento de Segunda Enseñanza de Santa Cruz de Tenerife, presidente de la Academia 
Médico Quirúrgica de Canarias y de la Diputación Provincial, y primer presidente del Cabildo 
insular de Tenerife, don Clemente Hernández Alfonso (1843-1910), sacerdote y cura párroco 
de Tegueste, Arona y San Miguel de Abona, don Carlos Domínguez Alfonso (1844-?), 
ingeniero emigrante, don Eugenio Domínguez Alfonso (1846-1898), capitán de la Milicia 
Nacional local y de las Milicias Provinciales, comandante de armas de Arona y Adeje, 
ayudante y jefe interino del Detall de su Batallón y concejal del Ayuntamiento, don Juan 
Bethencourt Alfonso (1847-1913), ilustre médico, profesor, antropólogo y periodista, don 
Antonio Domínguez Alfonso (1849-1916), ilustre abogado y político, profesor, Dr. en 
Derecho, decano del Colegio de Abogados de Tenerife, juez municipal de Madrid, gobernador 
civil de Manila, intendente de Hacienda y coronel de Voluntarios en Filipinas, diputado a 
Cortes y senador, don Aquilino Domínguez Alfonso (1851-1917), Bachiller, capitán de la 
Milicia Nacional local, alcalde y juez municipal de Arona y comerciante, don José Hernández 
Alfonso (1854-1943), Bachiller, hacendado, teniente de la Milicia Nacional local, concejal y 
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alcalde accidental de Santa Cruz de Tenerife, diputado provincial, contador y presidente de la 
Cámara Agrícola Provincial, y socio honorario del “Club San Miguel”, don Luciano Alfonso 
Mejías (1863-1920), médico titular, jurado judicial, miembro de la Junta Municipal y juez 
municipal de San Miguel de Abona, don Alejandro Alfonso Mejías (1868-?), estudiante de 
Ingeniería de Caminos, don Gerardo Alfonso Gorrín (1868-1956), abogado, secretario del 
gobernador civil y profesor de la Universidad de Manila, primer teniente instructor de 
Voluntarios en la Guerra de Filipinas, capitán de Milicias, juez municipal de Guía de Isora y 
consejero del Cabildo insular de Tenerife, don Antonio Alfonso Gorrín (1870-1925), 
propietario, bibliotecario del Casino “La Unión”, miembro de la Junta Municipal de San 
Miguel y consejero del Cabildo insular de Tenerife, y don Miguel Alfonso Gorrín (1876-
1896), estudiante de Medicina; un hermano suyo, don Eladio Gómez Alfonso (1872-1958), 
estudiante de Magisterio, voluntario de Infantería en Cuba, secretario acompañado del 
Juzgado Municipal, concejal y procurador síndico del Ayuntamiento de San Miguel y 
propietario agrícola; y seis de sus sobrinos, don Miguel Gómez Expósito (1901-1962), 
propietario agrícola, tesorero del Casino, presidente fundador de la Cooperativa Agrícola y de 
la Caja Rural de San Miguel, don José Gómez Expósito (1903-1973), empleado de Correos, 
don Celestino Gómez Expósito (1915-1937), soldado de Infantería muerto “en acción de 
guerra” durante la Guerra Civil española, don Juan Gómez Expósito (1920-1983), cabo de 
Infantería, guardia civil y comerciante, sor Mercedes Gómez Expósito (1920-2011), maestra, 
profesora de Enseñanza Media y religiosa misionera de Nazaret, y don Rosendo Gómez 
Expósito (1924-1984), mecánico y secretario del Casino San Miguel.2 
 

 
San Cristóbal de La Laguna, donde don Casiano cursó estudios 

en el Seminario Diocesano y en el Instituto de Canarias. 

 
2 La reseña biográfica de muchos de los miembros de esta familia, de los aquí mencionados, también 

puede verse en este mismo blog: blog.octaviordelgado.es. 
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BRILLANTE SEMINARISTA Y ESTUDIANTE DE BACHILLERATO EN LA LAGUNA Y RECLUTA 

EXCEDENTE DE CUPO 
 Tras cursar los estudios primarios en su pueblo natal, en 1880, don Casiano ingresó 
como alumno interno en el Seminario Diocesano de Tenerife, en la ciudad de San Cristóbal de 
La Laguna. En el curso 1880-81, cuando contaba 13 años de edad, superando las asignaturas 
del primer curso de Latín y Humanidades: Gramática Latina y Castellana, etc. Historia 
Sagrada, con la máxima calificación de “Meritissimus”.  En el curso 1881-82 superó las del 2º 
de Latín y Humanidades: Latín, Geografía e Historia Universal, también con la calificación de 
“Meritissimus”. En el curso 1882-83 superó todas las asignaturas de 3º de Latín, Letras y 
Ciencias Humanas: Retórica, ejercicios de Latín y Castellano, Historia de España, Aritmética 
y Álgebra, todas ellas calificadas igualmente con “Meritissimus”. Pero en el curso 1883-84 no 
se presentó al examen de 4º de Letras y Ciencias Humanas y abandonó la carrera, a pesar de 
la brillantez con la que la había iniciado.3 

Pero, tras abandonar la carrera eclesiástica, nuestro biografiado no dejó de estudiar, 
pues se matriculó en el Instituto de Canarias de la misma ciudad de La Laguna, en el que 
cursó el Bachillerato, suponemos que con la misma brillantez que había demostrado como 
seminarista. 
 Por entonces, como perteneciente al reemplazo de 1885, el 26 de diciembre de dicho 
año tuvo ingreso en la Caja Sucursal de Recluta de Abona por el cupo de San Miguel, siendo 
clasificado como mozo excedente de cupo4. 
 

 
Don Casiano emigró a Cuba y cursó la carrera de Ciencias Físico-Matemáticas 

en la Universidad de La Habana. 

 
3 Archivo del Seminario Diocesano de Tenerife (La Laguna). Libros de matrícula y registro de alumnos. 

La equivalencia de las calificaciones utilizadas por entonces en la carrera eclesiástica es la siguiente: 
Meritissimus = Matrícula de Honor; Valdemeritus = Sobresaliente; Benemeritus = Notable; y Meritus = 
Aprobado. 

4 Archivo Regional Militar de Canarias -Archivo Intermedio- de Santa Cruz de Tenerife. Expedientes 
personales (caja nº 6287). 
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EMIGRANTE A CUBA Y ESTUDIANTE DESTACADO DE CIENCIAS FÍSICO-MATEMÁTICAS EN 

DICHA ISLA Y EN MADRID 
Siendo recluta en depósito del Batallón Reserva de la Orotava nº 2, el 26 de enero de 

1888 elevó instancia de desde San Miguel solicitando trasladar su residencia a La Habana, 
“con objeto de atender asuntos propios”5, lo que le fue concedido. 

Una vez en dicha isla del Caribe se matriculó en la Universidad de La Habana, donde 
comenzó a cursar con brillantez la carrera de Ciencias Físico-Matemáticas. 

Pero en 1891 decidió acabar sus estudios en la Universidad Central de Madrid, como 
recogió el 28 de septiembre de dicho año el corresponsal del periódico El Liberal de Tenerife 
en Madrid: “La colonia estudiantil ha sido aumentada por Don Casiano Gómez Alfonso que 
llega de Cuba, después de haber dejado en la Universidad de aquella isla gratísimos 
recuerdos como buen compañero y notabilísimo alumno. Viene á terminar su carrera de 
ciencias físico-matemáticas, que era la que brillantemente seguía en la Universidad de la 
Habana”6. 
 

 
Universidad Central de Madrid, en la que don Casiano cursaba el último año de la carrera 

de  Ciencias Físico-Matemáticas, cuando le sorprendió la muerte. 

PREMATURO FALLECIMIENTO A PUNTO DE FINALIZAR SU CARRERA Y PRESENTARSE A LAS 

OPOSICIONES PARA PROFESOR DE ENSEÑANZA MEDIA 
Pero la carrera y la vida de nuestro biografiado se truncaron pocos meses después con 

su repentina y prematura muerte, pues falleció en Madrid en mayo de 1892, con tan solo 25 
años de edad. Así lo recogió un tal “A.” el 28 de ese mismo mes, en una larga necrología 

 
5 Ibidem. 
6 El Revistero de Madrid. “Carta de Madrid”. El Liberal de Tenerife, 12 de octubre de 1891 (pág. 3). 
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titulada “Crónica triste / Casiano Gómez Alfonso”, publicada en el mismo periódico El 
Liberal de Tenerife el 9 de junio inmediato, cuando estaba a punto de terminar la carrera y un 
par de semanas antes de presentarse a las oposiciones convocadas para cubrir plazas de 
profesor de Enseñanza Media, que confiaba en superar para integrarse en el claustro del 
Instituto de Canarias de La Laguna en el que había estudiado: 

No escribo una carta, lanzo un lamento. 
Es un día tristísimo y sombrío. 
No sé porque dijo el poeta. 
¡Oh! juventud ¡primavera de la vida! 
¡Oh primavera, juventud del año! 
Hace cuatro días solo se ve el cielo caliginoso, el trueno y el relámpago, la lluvia y 

el pedrisco en la Naturaleza; y hace muchos, muchos días, para toda esta juventud 
universitaria que llena á Madrid de alegría en las heladas noches de diciembre, ni un 
reflejo de esos cuadros de azul y rosa con que están pintadas la juventud del año y la 
primavera de la vida. De día la oscura cátedra; de noche los irritantes y calientes reflejos 
de un quinqué que deja de alumbrar cuando con sobrada diligencia le sorprende la 
madrugadora luz del alba. 

Hierve en la estación presente la sangre en las venas; y se enciende el fósforo en el 
cerebro; y se apaga toda expansión muscular, toda vida de relación; y se contraría la 
naturaleza; y la imaginación se exalta, y los nervios sobreexcitados la sirven y se sueña 
despierto: delirio. Y el mundo es una gran cátedra; y las gentes jueces severos. Y la vida, 
cuando debiera más sonreír, no tiene atractivos y si misteriosas lobregueces, en que se 
dibujan sanguinarios verdugos, entrevistos entre la alucinación de nocturnas y forzadas 
vigilias de un cerebro exaltado por todo género de abstrusas meditaciones. 

¡Pobre Casiano! ¡Querido amigo mío! 
Tu caes al llegar á la meta, al dar el último paso, al hacer el último y mayor 

esfuerzo. Desde tu jaula de estudiante veías un mundo de colores y vida: te apresurabas á 
terminar tu carrera brillante, trazada y seguida con heroica voluntad para dentro de quince 
días tener derecho, por oposiciones que á tu saber y talento no podían disputarte, á enseñar 
en la  Laguna, la bellísima y encantadora Atenas canaria, en aquellas mismas cátedras en 
que habías sido aprovechado discípulo. Ayudábante en este propósito valiosos deudos que 
cifraban en tí una legítima esperanza que tantos entre los tuyos no han desmentido 

Ya no eres más que una memoria y un pesar; ¡el porvenir y la dicha fueron 
soñadas! 

La muerte de Casiano Gómez Alfonso, de la distinguida familia que lleva este 
apellido aquí y en esas islas, ha sorprendido y llenado de honda tristeza y preocupación no 
solo á sus primos los Sres. Domínguez Alfonso, D. Gerardo y D. Miguel Alfonso Gorrín 
que aquí se encuentran, sino á toda la colonia canaria; y ha sido muy notada en todo 
Madrid. Es un compañero, es un soldado de la ciencia, valeroso, brillante y esforzado que 
sucumbe bajo el peso de sus propias armas; con el apasionamiento del combate; en el 
fragor, con la irritación cerebral de la lucha, en la exaltación inconexa de los nobles 
sentimientos y de las hermosas ideas. 

Todos, en estos días, en nuestras vigilias nocturnas le tributamos, no solo el 
recuerdo que dedica nuestro corazón á su amistad buena, sincera y generosa; sino que 
también nuestra mente, al perezoso vagar de la vista cansada y soñolienta, busca con 
cierta complacencia (en la misteriosa hilación de ideas mantenidas en la penumbra de la 
conciencia con la cual se encariñan la imaginación y las supersticiones temerosas) la 
sombra del malogrado amigo, para preguntarle: por la verdad de la vida; por los goces 
mentidos de la decantada juventud, y por las tal vez no menos mentidas laberínticas 
concepciones de intrincada filosofía, con que cargamos nuestro cerebro para mayor 
dificultad en el tránsito por esta vida tan mísera en su positiva realidad y tan ruin en su 
lógica, que en la inútil vejez se la adora y en medio de la lozana juventud se la maldice. 
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Madrid 28.7 

 Se truncaba así la existencia del que ya era un brillante intelectual sureño, como 
lograrían ser muchos de sus parientes, que bien pudo ser un destacado profesor del Instituto 
de Canarias o de la futura Universidad de las islas, pero no pudo ser. 

[5 de abril de 2026] 
 

 
7 A. “Crónica triste / Casiano Gómez Alfonso”. El Liberal de Tenerife, 9 de junio de 1892 (pág. 2). 
 
 


